PROYECTO DE COMUNICACIÓN

La Cámara de Diputados vería con agrado que el Poder Ejecutivo, por intermedio de los organismos correspondientes, brinde la siguiente información respecto del software propietario instalado en los sistemas y equipos informáticos utilizados en la Administración Pública Provincial, los Organismos Descentralizados y las Empresas donde el Estado Provincial posea mayoría accionaria:

a) Monto anual abonado en concepto de adquisición y actualización de licencias del software propietario en los ejercicios 2000, 2001 y 2002, discriminado por repartición.

b) Si se han considerado el reemplazo paulatino del uso del software propietario por software libre, exento de cualquier derecho sobre la propiedad y restricciones de uso. Si fuera negativo, cuáles son los motivos.

c) De ser afirmativo el estudio aludido en el punto anterior: 

· estimación de las implicancias económicas, sociales, operativas y de seguridad que el uso del software libre redundaría para la Provincia de Santa Fe.

· Proyectos o desarrollos en los cuales se evaluó el uso de software libre y tiempo estimado de implementación.

FUNDAMENTOS

Señor Presidente: 

Las dificultades económicas por las que atraviesa nuestro país nos obligan a repensar los distintos aspectos de la vida cotidiana y de la cosa pública a los fines de buscar alternativas basadas en el uso de nuestros propios recursos, materiales y humanos.

Como legisladores, recuperar aquello que pueda ayudarnos a salir de la crisis en forma autónoma, con el esfuerzo y la capacidad de los ciudadanos argentinos, es una obligación.

Como en tantos otros ámbitos donde durante una década de neoliberalismo nuestra sociedad se habituó a recurrir a las soluciones que nos vinieron construídas y pensadas desde afuera, la informática utilizada por el Estado Provincial no fue la excepción. Es una materia que debe ser revisada a los fines de reducir los montos abonados en licencias a los grupos económicos, muchas veces monopólicos, que los crean; y poder reinvertir esos ahorros en áreas mucho más sensibles y con mayores urgencias como son educación, salud, investigación, seguridad, etc.

Preguntamos en el presente pedido de informes cuál es el monto abonado, en los últimos ejercicios, en materia de compra y renovación anual de licencias del software utilizado por los sistemas y equipos informáticos por el estado provincial y los organismos donde aquel tenga influencia.

Creemos, a priori, que lo que se viene abonando es muy oneroso para el erario público. Los derechos que los monopolios informáticos exigen son altísimos para una economía que entró en la dependencia tecnológica en la época de la convertibilidad y ahora se encuentra con una economía pesificada, con una brecha muy grande para poder sostener en dólares las patentes por el uso de los programas.

Estos compromisos, reducen las posibilidades económicas para asignar recursos para las necesidades de progreso y actualización tecnológica de los distintos organismos públicos.

Decimos entonces que lo que se paga siempre es mucho cuando se puede hacer lo mismo en forma gratuita y con la posibilidad infinita de desarrollar nuestros propios programas, diseñándolos a la medida del estado provincial y sus dependencias, sin abonar ningún tipo de derecho, apelando a las capacidades técnicas de muchos jóvenes formados en nuestros institutos educativos.

Existen dos tipos predominantes de software: el libre y el propietario. Software libre es aquel respecto del cual el usuario tiene amplios derechos de uso, difusión y modificación. El software propietario es aquel que restringe los derechos del usuario al mero uso de su funcionalidad bajo condiciones determinadas al solo criterio del dueño de los derechos de autor. Los derechos otorgados al usuario bajo una licencia propietaria son insuficientes para las necesidades operativas del Estado. El software libre ofrece ventajas de índole económica, social, operativa y de seguridad nacional y provincial que hacen imperativo su uso en forma exclusiva en todas las áreas de la administración pública. 

Desde hace más de quince años se debate a nivel global el libre empleo de programas de computación denominados, por esa razón, "software libre". Hasta hace no muchos años era imposible usar una computadora moderna sin la instalación de un sistema operativo propietario, provisto por el fabricante mediante licencias con altas restricciones para su uso. Nadie podía compartir programas en forma libre con otros usuarios de computadora y menos modificarlos para adecuarlos a sus necesidades. 

Existen experiencias, a nivel internacional, para cambiar la situación descripta anteriormente. Su primer objetivo fue desarrollar un sistema operacional portable compatible con UNIX que sería 100% libre tanto para su modificación como para su distribución, permitiendo a sus usuarios el desarrollo y modificación de cualquier parte o elemento constitutivo original, bajo las siguientes premisas:

· Libertad para ejecutar el programa. 

· Libertad para modificar el programa con el fin de adaptarlo a sus necesidades. 

· Libertad para redistribuir copias, tanto en forma gratuita como a través del pago de un canon. 

· Libertad para distribuir versiones modificadas del programa, de tal manera que la comunidad pueda beneficiarse con sus mejoras. 

Para la confección de este programa abierto, fueron necesarios muchos años de trabajo solidario y desinteresado, involucrando a miles de programadores en diferentes partes del mundo. 

Fue un estudiante finlandés de veintiún años, Linus Torvalds, que en el año 1991 presentó el LINUX, el último y más importante componente de este sistema similar al UNÍX y que es un ejemplo de lo que venimos a proponer como programa libre. 

Para graficar, el sistema operativo LINUX es usado por millones de personas en el mundo entero, en forma libre, haciendo posible el acceso masivo a quienes no pueden costear programas cerrados. 

Asimismo, existe un alto número de empresas, entre las que se cuentan a gigantes multinacionales, industrias de armamentos y organismos estatales de países desarrollados que han optado por el uso de software libre. 

En el sector público, parlamentos de países europeos estudian una posibilidad similar a esta propuesta, consistente en la adopción por parte de los servicios públicos de programas abiertos ó libres. El Ministerio de Defensa de Francia lo ha impuesto obligatoriamente en su ámbito. La República Popular China anunció el año pasado que adoptará el LINUX como programa oficial para su política informática. En nuestro país, ya lo usan: la Presidencia de la Nación, el Ministerio de Economía y Finanzas, la Prefectura Naval Argentina, la Universidad de Buenos Aires, la Universidad de la Plata y otros importantes organismos estatales.

Dentro del Mercosur, ya existen iniciativas en idéntico sentido, que resultan auspiciosas dado que en la actual coyuntura económica permitirá no sólo una notable reducción de costos, sino un mayor y sostenido acceso al conocimiento que hoy la globalización nos está negando por los cada vez más elevados precios del software. Los motivos principales que llevaron a la adopción de este tipo de programas por parte de dichas empresas son: 

· La libertad para crear soluciones propias que muchas veces quedan comprometidas por la dependencia de patrones cerrados de software. 

· La seguridad y estabilidad funcional de sus sistemas de información en la producción, organización, gerenciamiento y distribución de informaciones. 

· La posibilidad de reutilizar equipamiento de computación que ha quedado obsoleto, debido al menor requerimiento de capacidad de procesamiento que requiere el software libre basado en GNU. 

· La drástica reducción de costos, siendo éste el motivo más importante. 

Con la adopción de software libre, estas empresas y organismos estatales se desligaron de la obligación de pago de licencias y además cuentan con la ventaja de poseer parte de esos programas abiertos distribuidos en forma gratuita. Además de eso, la adopción de programas abiertos prolonga la vida útil de las computadoras (hardware) en uso, ya que los requerimientos en este sentido son menores.

Todos sabemos que la velocidad de crecimiento de la industria informática corporativa duplica la capacidad de procesamiento de datos cada seis meses. Es conveniente tener presente que actualmente es necesario renovar completamente las computadoras cada tres años, lapso ya habitual hasta para el usuario doméstico, en función de las cada vez más exigentes demandas de los nuevos programas (software) que salen al mercado cada dos años. Estas versiones nuevas de productos antiguos -denominadas Upgrades- son responsables, en forma significativa de los costos que una empresa, persona física u organismo público debe afrontar en la medida que deba o desee estar actualizado en informática. 

Creemos que con esta propuesta contribuiremos a la ansiada reducción del gasto público, reinvirtiendo estos recursos en áreas prioritarias para el estado como son salud, educación, seguridad, vivienda.
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Y por sobre todas las cosas a brindar una igualdad de oportunidades de acceso al conocimiento de los muchos jóvenes con deseos de aprender y cultivarse con que cuenta afortunadamente nuestra sociedad y que hoy se encuentra impedidos de acceder a los recursos materiales por limitaciones presupuestarias de la escuela pública. 
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